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Vida fraterna

Estas palabras de Pierre Goursat siguen a una enseñanza de Laurent Fabre, responsable de la Co-
munidad Chemin Neuf, sobre «Amor fraterno y comunidad» en una de las dos sesiones de verano 
en Paray-le-Monial. Pierre Goursat explica cómo pasar «del grupo de oración a la comunidad», 
insistiendo en el seguimiento de las personas. De hecho, habla desde su experiencia personal de 
acompañamiento y explica de forma pictórica cómo ayudar a las personas en su camino

Del grupo de oración a la comunidad. Como un grupo de oración llega a ser una comunidad de oración. Esto es aplicable 
tanto para los pequeños grupos como para los grandes.

Os diré que tenemos grandes grupos en París y hemos fracasado completamente. Porque al final viene un número 
enorme de personas, y estamos completamente desbordados y no sabemos cómo acogerlas. Por ejemplo, cuando hay 
un grupo de 300 o 400 personas, la gente llega. Naturalmente todos llegan casi al mismo tiempo. Es un verdadero des-
file1. Estamos sumergidos. Queréis acoger. Pero no podéis acoger a 300 personas que llegan en 5 minutos. Y luego, lo 
curioso es que cuando se acaba, el flujo, vuelven por el mismo camino. Entonces, tampoco podéis acoger. Estás sumer-
gidos. Os ahogáis. ¿Cuál es la solución? Bueno, no hay ninguna. ¡Hay que empezar desde cero! Con Jesús como Pastor2 

. Empezamos desde cero. Guardamos a las personas, por supuesto, somos conservadores3. Vienen para consumir. Nos 
las arreglamos amablemente, para darles pequeñas porciones. De esta manera, no se despiertan demasiado rápido. No 
critican mucho, como dice nuestro amigo Laurent. Y son pacíficos.

Mientras tanto, tomamos a los nuevos. Los que todavía no se han convertido del todo en consumidores. Les decimos: 
“Escucha, amigo, ¿qué haces aquí? ¿Has entendido que Jesús es tu Señor? Eso puedes comprenderlo. Pero «tu Salvador 
personal4», eso le molesta porque si es personal, le obliga a cambiar. Está agradecido, pero se le complica la vida. Nece-
sita cinco, seis, siete semanas para comprenderlo, a su ritmo. Para no asustarlo.

Finalmente llega la efusión del Espíritu. Evidentemente, la efusión del Espíritu, el Espíritu Santo, no necesita de nosotros 
para descender en un alma. Eso llegamos a comprenderlo. Y ellos también lo comprenden, no está mal. Les decimos: 
“Pero, ¿por qué estamos contigo para esta efusión del Espíritu? Porque hay que recibir esta efusión del Espíritu en comu-
nidad. Si no es llevada en comunidad, no funcionará”. Dice: ¡Todo está bien, me siento muy bien! Antes decíamos: “todo 
está bien, has recibido la efusión del Espíritu, te damos tu diploma, ya puedes andar solo! ¡Es fantástico, tienes un futuro 
fantástico!” Muy bien, pero al cabo de un momento, como decía Laurent, se adormecen, descienden, tienen un aire triste, 
pierden la alegría. Y empiezan con su pequeña nube5 a criticar. Y ven cosas en todos lados. Desaparecen

Entonces, ¿de qué otra forma se puede hacer? Tanto si se trata de un grupo pequeño como de uno grande, hay que em-
pezar por el principio. Es decir, tomar a la gente y acogerla. Porque muchos vienen a mí, me dicen: «¡Oh, sabes, mi grupo, 
yo! No tiene gracia». Le digo: «¡Mira, cuando vemos tu cara, entendemos muy bien que no es muy divertido! Si tú no te lo 
crees de verdad, ¿cómo esperas que los demás se lo crean? Y, de hecho, a veces sucede así. 

En fin, hay que acoger a la gente. Para acoger, [no les deis] un sermón: “Veis, es necesario tener mucha caridad, debéis 
ocuparos del señor y la señora tal” y todo el resto. Lo más simple, es sumergirlos en la Palabra del Señor, darles hermosos 
textos que verdaderamente muestren las maravillas del Señor. Entonces, alabaremos sus maravillas «Haz eso, haz aquel-

1  Pierre a lo mejor quiere decir: “desfile” o “afluencia”
2  Alusión a un canto de aquella época: “Puedes renacer, recomenzar todo, barrer tu vida pasada y empezar desde cero, 
y empezar desde cero, con Jesús como Pastor” 
3  Rasgo de humor
4  Expresión corriente entre los Pentecostales protestantes, retomada al inicio de la renovación carismática católica
5  Laurent Fabre habló de los pensamientos críticos como “nubes”, “pensamientos nebulosos” 
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lo, hizo eso, hizo aquello6”. Y dicen7: “Esta muy bien, si, pero el Señor, está allí arriba, y yo estoy aquí en la tierra y además 
tengo un callo en el pie8. ¡He aquí el problema! En ese momento, se convierte en algo cerebral. Muy bien. Decimos9: «Bue-
no, dejémoslo, dejémoslo. Así que llamamos a Charles-Éric10 y le decimos: «Por favor, canta algo para nosotros porque 
no comprenden, pero a lo mejor cantando lo comprenden”. Amen, Así que adelante11  (risas-canto) Evidentemente aquí es 
fácil. Estamos juntos, nos escondemos los unos detrás de los otros, cantar es fácil. Pero cuando estáis delante de cinco 
o seis personas que os miran, que desafinan12 y que no tienen ningunas ganas de cantar. Piensan: “pero ¿qué es esto? 
Sobre todo, si empezáis a levantar las manos y a bailar, ¡se acabó! Hay que ir poco a poco. Cristo toma su tiempo, nos 
hace avanzar poco a poco, Pues bien tomemos también el tiempo del Señor.

Cuando hayáis cantado, retomáis las cosas como si nada, decís: “poco a poco empiezan a despertar, el otro que está ahí, 
parece que tiene la nariz menos larga”. Yo tengo la nariz larga13, pero no importa. Concretamente ¿Qué hacéis? Decís: 
“Ahora rezamos. El Señor nos da un texto que habla de su amor, pero también del amor al prójimo. ¡Ah! Eso nos molesta. 
Si habla del amor al prójimo, empezamos a preocuparnos. Y al terminar decimos: “¡oh, es perfecto, hemos alabado al 
Señor y hemos alabado por el amor al prójimo!”. ¿Cómo amamos? Empezamos a abrazar al que esta un lado y después 
al del otro. Pero cuidado porque no les gusta a todos 14, por otro lado, no los tutees15, primero ver si se les puede tutear o 
no. Muy bien. Hacedlo con cuidado. Eso les da un poco de [confianza]. Decimos que el hielo empieza a derretirse, al sol 
del amor del Señor. Se forma un gran charco en el suelo, ¡pero por fin se han derretido! son muy pequeños (...) ¡Eso es 
exactamente lo que se necesita! Conclusión, las cosas empiezan a funcionar. La próxima vez, será un poco mejor.

Y entonces cogéis el teléfono. Supongamos que hay dos o tres que tienen la suerte de tener teléfono16. O si no, si no es-
tán muy lejos17, vais a visitarlos durante la semana18. «¿cómo fue?» No empieces a preguntarle: «¿Cómo te fue?» porque 
enseguida responderá: «Bueno, sí, pero no fue tan bien...». Decís: «¡Oh, es increíble, funcionó bien! Entonces la otra per-
sona dirá por cortesía: «¡Sí, Funciono bien! Dices de nuevo: «¡Es extraordinario, el Señor es extraordinario! Él responderá: 
«¡Evidentemente, el Señor es extraordinario! Eso es todo.

La próxima vez, se avanza un poco. Pero veis que hay algo que no funciona. Decís: “Tu hígado no funciona muy bien, 
verdad” –“No, no”- “Algo te preocupa”- “Si, sabes mis hijos, me preocupan” y empieza a hablar del rosario, por desdicha, 
no del rosario de María, pero del rosario de los problemas con sus hijos. “Mi esposo, mis hijos…” Entonces, tu escucha, 
escuchas y rezas, dices: “Señor, cuando encuentre el punto favorable…” y disparas, disparas una flecha, la flecha se tuerce, 
no entra19. Pero un buen día llegara a entrar.

Pues bien, poco a poco conseguís -ese es el misterio del Señor, al haber rezado bien- tocar su corazón. No sabéis cómo, 
pero es el Señor que ha tocado su corazón. Porque, debéis tener un amor de caridad. Eso hay que pedirlo al Señor, y lo 
da, lo ejercéis, lo vivís en la adoración. Si no habéis rezado durante media hora antes de visitar a la señora, pues estáis 
perdidos. ¡Vais a meter la pata, y diréis lo que no debéis decir! Diréis: “¡Ahora lo he conseguido20!  llevo tres semanas de 
retraso. Tengo que empezar de nuevo”. Pero si realmente habéis rezado, el Señor hablará a través de vosotros sin que os 
deis cuenta. Él dirá una palabra que tocará su corazón. Entonces ganaremos uno, es uno, luego otro. ¡Ya son dos! ¡Y tres! 
cuando sois tres, empezáis a ser más fuertes.

Poco a poco, se empieza a avanzar. Lo interesante, es que estas personas, empiezan a tomarle gusto. Es menos diverti-
do para vosotros, pero es mas divertido para ellos. Porque quieren llamaros todo el tiempo para contaros sus historias. 
Y poco a poco, escucháis, y poco a poco ellos empiezan a cantar. Porque habláis un poco del Señor. Les habláis de la 
pequeña nube21, les explicáis lo que Laurent dijo antes. Y finalmente en vez de estar centrados sobre ellos mismos, em-
piezan a abrirse al Señor y a centrarse en Dios. Así que ya ves, realmente hay un problema de pacificación. Si las personas 
se sienten acogidas, amadas, el amor lleva al amor y el amor lleva al Amor con mayúsculas. Son conducidos al Espíritu 
Santo que comienza a enseñarles.

6  Pierre dice esto murmullando, como si recitara una tabla de multiplicar. Esta es la forma en que las personas (que son 
acogidas) a veces se enteran de las maravillas de Dios.
7  Las personas que acogemos 
8  Pierre emplea a menudo esta imagen para quejarse
9  Las personas que acogemos
10  Charles-Éric Hauguel, se ocupaba del canto y la liturgia en la comunidad y en las sesiones de Paray-le-Monial 
11  Pierre se dirige a Charles-Eric y le pide que cante una canción  
12  Risita de Pierre (piensa en él mismo cuando habla de desafinar) 
13  Pierre se burla de sí mismo
14  A algunos no les gustan los grandes abrazos
15  Al inicio de la Renovación, se tendía a tutear a todo el mundo, se consideraban hermanos y hermanas de una misma 
familia, (en Francia es de mala educación tutear a las personas, cuando no se las conoce) 
16  En aquella época, no todas las casas tenían teléfono
17  Si no viven muy lejos
18  Entre dos asambleas de oración 
19  Imagen humorística. Pierre usa la expresión “tirar una flecha” literalmente (con un arco) y en sentido figurado, signifi-
ca hacer un comentario ingenioso que en realidad es una crítica más o menos clara.
20  Comentario irónico. Pierre quiere decir: «Es un fracaso”.
21  Cf. Nota 5: los “pensamientos nebulosos” de critica
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Os decía, que empiezan a tomar gusto. Entonces, decís22: “Amigo, ¡yo, ya no tengo tiempo! Tengo a la señora Mathurin, yo 
tengo al señor Ursule, yo al señor Jakowski23 y la conclusión, es que no tendréis tiempo ni para comer. ¡Tened cuidado, 
que vuestro marido no haga historias! [el marido podría decir]: “¡Comprendes, con todas tus historias, yo ya no te veo!” Y 
luego los niños. Rezad para que todo vaya bien, y dar tiempo a todos.

Pero como ellos24 empiezan a tomar gusto, y quieren hacerlo. Ciertamente no le habéis hablado de acompañamiento. 
Porque un acompañante, que irrumpe en su vida privada, ¡es terrible! Entonces, cuando poco a poco se calman, cuando 
están llenos de amor por vosotros, tratáis de transformar ese amor en algo espiritual. Y poco a poco va tomando forma, 
y luego ¿Cómo continuamos?

El acompañamiento espiritual, es muy importante porque no podemos santificarnos solos. Especialmente en este mundo 
al revés en el que vivimos, no puedes salir adelante solos. Y si no estamos juntos, vamos cuesta abajo. Y eso es terrible 
incluso para las almas, especialmente para las almas que son lo suficientemente fuertes. Las almas que rezan, que son 
sorprendentes. Esas almas, las otras se aferran instintivamente a ellas. El25 toma una en un brazo, otra a otro brazo, en 
las piernas. Finalmente se hunde, se hunde con ellas. Se ahogan todos; entonces vemos en las noticias: “el Señor tal quiso 
salvarlo, ha muerto, todos se ahogaron”. Es un buen titulo para el periódico, pero es triste. Mientras que, si estamos juntos, 
el otro da un puñetazo en la mandíbula, de este, de aquel, los quita de en medio, los hace flotar y todo el mundo llega a 
buen puerto, con el Señor. Por eso no debemos estar solos. 

Decís: esto es muy bonito, ahora tengo tres o cuatro26. “Ya sabes, mi marido…27”; Si decís “mi marido”, la esposa com-
prende que no debe abusar mucho. Muy bien, luego “mis hijos” Y entonces decís a la otra persona28: «Mi pequeño amigo, 
ahora que estás acompañando, podrías ayudarme un poco a acompañar. Entonces te dirá: «¡Yo, Acompañante! ¡Pero qué 
quieres! ¡No soy capaz! – Evidentemente tú no eres capaz. ¡Pero el Señor es capaz!”

No hay que equivocarse. Porque asoma la sombra del padre espiritual que dice: pero “¿Qué tipo de acompañamiento es 
ese? No está bien en absoluto Yo soy vuestro director espiritual. No entiendo eso. En primer lugar, es muy peligroso. No lo 
entiendo en absoluto”. Respondemos29 “No puedes comprenderlo, ¡no está prohibido no entender!” responderéis: “Padre, 
no es eso en absoluto, usted es el Padre de nuestras almas. El medico de las almas”, luego tomad uno [tono teatral]: “del 
aaalma” (risas) “Nosotros solo somos enfermeros, ¡aplicamos su tratamiento! Porque dicho entre nosotros: ellos30 no 
aplican su tratamiento. Vienen cada tres semanas con una nueva receta. Pero no han tomado nada mientras tanto. ¡Lo 
mandan todo31 a la basura! Si sois humildes32 diréis: “Esta persona acaba de dar a luz. [Usted le dijo] No tiene que levan-
tarse porque corre el riesgo de una flebitis. Y como tiene un poco de autoestima, cuando va al lugar secreto como dice 
el Evangelio, pues ¡se levanta! Y entonces, un buen día, la encuentran muerta. Porque tuvo una embolia. Y todo porque le 
falto sencillez o no tuvo a nadie que la ayudara. Dices: «Yo le pasaré el orinal33. Entonces el padre dice: «¡Bueno, bueno, 
eso está muy bien, sí, es perfecto!” Qué queréis, ¡así son las cosas! ¡Así es la vida! Somos simples, y hará mucho bien a esa 
persona porque se dirá a sí misma: «Bueno, ya está34”. Se volverán humildes, sencillos como un niño.

Veis que es muy distinto de la dirección espiritual. Y gente sencilla puede hacerlo, sobre todo si son humildes35. Porque 
claro, le das a alguien para que lo cuide y un día saca un gran pez36. Retrocede horrorizada pensando: «Pero me va a 
tragar37”. ¿Y qué pasa? Mantiene la compostura, pero enseguida va a ver a su cabecilla38, el responsable del grupo, nos 
entendemos, y le dice: «¡Bueno, amigo! Bajo el sello del secreto profesional39. ¡Pero eso es importante! «¡Es realmente 
muy serio! No puedo ocuparme de ello. Creo que realmente es necesario que hables con ella sobre esto y tal vez ver a un 
padre40”. Y entonces, finalmente, se decide a ver uno. Todo esto está preparado y se discierne. Y lo veis juntos. Y luego, 
poco a poco, los acompañáis. ¡Al cabo de un tiempo, funciona mejor!

Laurent os decía antes que, con las críticas, vemos cosas que crecen así con el Adversario. ¡Pero con el Espíritu Santo, hay 
flores extrañas que crecen! ¡Y luego se ahogan! Es lo contrario: no son las flores las que están ahogadas por las espinas, 
son las espinas las que están ahogadas por las flores.

22  La persona que acompaña
23  Diferentes personas acompañadas
24  Las personas acompañadas
25  El que reza y atrae a otras almas
26  Personas acompañadas
27  Se sobre entiende: “Mi marido piensa que es demasiado”
28  A alguien que sentimos capaz para acompañar
29  Mejor dicho, pensamos interiormente
30  Las personas que dirige
31  La receta o los medicamentos
32  El acompañante se dirige al padre espiritual que dio un consejo a su dirigido. Pierre da como ejemplo un consejo 
medica dado a una mujer que acaba de dar a luz: no levantarse
33  Pierre habla por experiencia: frecuento los hospitales y necesito un orinal
34  Se sobre entiende “es muy simple”
35  No buscan a resolver por ellos mismos los casos difíciles.
36  Una persona difícil a acompañar
37  La persona que acompaña
38  Desarrollo humorístico de la imagen 
39  Pierre insistía mucho sobre la discreción 
40  Que la persona acompañada encuentre a un sacerdote
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Avanzando tranquilamente de esta manera. Y entonces me diréis: «Pero finalmente, todo eso, ¿qué tiene que ver con la 
comunidad? Yo os digo, que hemos llegado a la efusión del Espíritu. Os digo: “«Continuad después41. Continuad. Este es 
el momento más importante. Les decís: «Ahora que habéis vivido juntos esta preparación a la efusión del Espíritu, vais a 
hacer un pequeño grupo para caminar juntos, simplemente”». Y luego siguen juntos, son acompañados, y poco a poco, 
se transforma.

Parece que el medico dice: “Que curioso, estos medicamentos, parece que no hacen efecto42”, Evidentemente, no los 
toman, pero los médicos nunca pensaron en ello, nunca [pensaron] que podrían no tomarlos u olvidarlos. Especialmente 
los homeópatas. No sé si conocéis a los homeópatas. Tienes que tomar algo y no puedes tocar las pastillas porque no 
queda nada. Y luego tienes que tomarlas cuatro veces al día. ¡Os dais cuenta, cuatro veces al día! Muy bien. Hay que 
tener alguien al lado que os diga “toma las pastillas, toma las pastillas, toma las pastillas” ¡Es verdad! ¡es muy tonto, 
pero es eso! El número de personas que no hacen su oración. ¿Por qué? Porque en el último momento están cansados, 
miran una revista y luego pierden el tiempo. Si hay una hermana al lado que les dice: “¡Oye, tu media hora! ¡Ve y haz tu 
media hora! ¡Inmediatamente, el tipo hace su media hora! ¡Recibe ese pequeño impulso que lo empuja a la oración! Y 
en la comunidad es fantástica la transformación, bueno excepto para mí, siempre voy atrasado. Pero, me empujan, me 
empujan, es fantástico, porque es algo concreto [solos] resbalamos, perdemos una energía fantástica.

Seguimos caminando. La gente dice: «Pero es extraordinario. Cada vez tengo más ganas de hablar con él43. Voy a hablar 
con él por teléfono. Hay llamadas telefónicas, ¡es terrible! ¡No muestres las llamadas! Paga la factura del teléfono directa-
mente sin pasar por tu marido. Porque diría: «¡Dios mío, cuantas comunicaciones se están produciendo! Además, ¡puedes 
pedir que te llamen!

La gente, empieza a decir: “Yo necesito a los hermanos”. Empiezan a comprenderlo. Poco a poco, entra. Y un buen día, 
dicen: “Mira, no lo sé. ¡Estoy completamente loco! Siento que quiero algo más44”. Así que, si lo sentís de verdad, rezáis con 
los hermanos y poco a poco se va formando un pequeño grupo comunitario no residencial. No residencial. Porque no hay 
que ponerse a vivir en seguida con la gente45”…Poco a poco, caminado, veréis si llegáis a la comunidad de vida.

Os dais cuenta, son cosas muy sencillas, muy sencillas que avanzan lentamente. Es la ley del crecimiento en el Espíritu. 
No es lo mismo para todos. El tiempo es diferente. Hay otro inconveniente. Si sois seis y tres quieren entrar en esta comu-
nidad de vida, el otro se siente bloqueado, dice: «No, no, no quiero. Tengo miedo». La conclusión es que tiene miedo, pero 
tiene aún más miedo de quedarse solo. Entonces, por voluntarismo dirá: «¡Sí, quiero ir! Y luego está tenso y no funciona. 
Mientras que, si siente que puede seguir siendo acompañado, que sois igual de amables con él, que no hacéis ninguna 
diferencia con los otros y le decís: «El compromiso en una comunidad de vida no residencial, pero eso no es lo importante, 
¡es sólo el medio! El objetivo, lo importante, es la unión con Dios. Eso es lo que debemos decirles.

Y ya veis, teníamos por ejemplo cincuenta y dos que se comprometieron46 hace un mes, había cien47. Verás, sólo hay la 
mitad de ellos. Bueno, al final, conseguimos que todos vinieran. Y pedimos a los que no se comprometieron que rezaran 
por los que sí lo hicieron. Y, como todos están acompañados, pues no se frustraron, no sintieron que no avanzaba, Ya veis, 
os explico el panorama. Permanecéis en el nivel en el que se encuentra vuestro grupo actualmente. Pero os dais cuenta 
del camino. Tenéis una idea del plan general.

41  A dar seguimiento a las personas
42  Pierre retoma la comparación del director espiritual y el medico
43  La gente empiezan a abrirse mas a sus 
44  Las personas llegan a desear comprometerse en una vida comunitaria  
45  Viviendo bajo el mismo techo
46  Pierre habla de los compromisos en la Comunidad del Emmanuel el 18 de junio
47  Número total de personas que caminaban en la Comunidad

 www.pierregoursat.com


